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La crisis del OMMNLOMMO dejó a muchas familias de
Cipolletti en situación de vulnerabilidad, motivo
por el cual en el año OMMP el Municipio local im-
plementó programas para su contención. Entre
ellos, el programa Emprender, que contemplaba
la implementación de cultivos en una chacra al-
quilada por el municipio en el sector La Falda bajo
la responsabilidad de estas familias. En un princi-
pio las familias podrían abastecerse de esta pro-
ducción y, luego, ampliarse hacia algún tipo de
micro emprendimiento.

La chacra posee NM ha de las cuales OIR están
en producción. El sector cultivado está dividido
en TO parcelas de OMM m2 cada una. En la actuali-
dad lo ocupan NU familias de las cuales cuatro par-
ticipan de la feria Vuelta Natural,1 éstas últimas
suman OV parcelas con una superficie de RUMM m2.
El manejo del predio es compartido en cuanto a
su mantenimiento pero la responsabilidad por la
producción es individual en cada parcela.

El análisis de este emprendimiento fue moti-
vado por la riqueza de experiencias y la historia de
intervención sostenida en el tiempo. Ambos fac-
tores facilitaron la aplicación de principios y tec-
nologías referidas al manejo del suelo, la biodiver-
sidad y el uso eficiente del agua de riego.
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En el corazón de la agroecología está la idea que
un campo de cultivos es un ecosistema dentro del
cual se dan los procesos ecológicos que ocurren
en otras formaciones vegetales, tales como ciclos
de nutrientes, interacción depredador/presa, com-
petencia, comensalía y cambios sucesionales. La
agroecología se centra en las relaciones ecológicas
en el campo, y su propósito es iluminar la forma,
dinámica y funciones de estas relaciones (Hecht,
NVVN). 

El manejo de cultivos en cuanto a su biodiver-
sidad interna, de los alrededores y en el tiempo de
los pequeños agricultores familiares estriba en esta
dinámica de procesos. La mejora de la biodiversi-
dad y la fertilidad del suelo son fundamentales
para mantener el funcionamiento de cualquier
agroecosistema. 

Numerosos autores han demostrado que las
prácticas realizadas tradicionalmente de aumento
de la biodiversidad y el uso de prácticas conserva-
cionistas de manejo del suelo contribuyen al de-
sarrollo de un agroecosistema saludable (Altieri,
NVVQ; Altieri & Nicholls, OMMP). 

La utilidad de la mirada agroecológica es que
contempla los componentes de estos casos en su
totalidad. De esta manera, el uso y la aplicación
de los principios de la ecología permiten entender
las interacciones y cambios que las prácticas pue-
den generar en los agroecosistemas. 

Prácticas con base agroecológica en una huerta
comunitaria de Cipolletti, Río Negro

Pablo Antonio Vásquez; Jorge Alberto Muñiz y Liliana Aliaga

1 La feria Vuelta Natural se profundiza en este libro en el artículo 2.1.
“De la entrega de semillas a la feria Vuelta Natural”.
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En este contexto, el enfoque agroecológico pre-
senta herramientas y conocimientos que estimulan
las prácticas que reducen o eliminan el uso de in-
sumos contaminantes y disminuyen la dependen-
cia de insumos externos (Marasas, OMNO). 

En este documento entendemos que las prác-
ticas de base agroecológica son aquellas que pro-
mueven procesos ecológicos regenerativos, el
ciclo optimo de los nutrientes y de la materia or-
gánica. En el caso de los huerteros de La Falda, el
análisis se centrará en el manejo del suelo y de la
biodiversidad.
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Las OIR hectáreas en producción presentan gran
heterogeneidad en lo que se refiere a textura y es-
tructura del suelo. En la parte åJÉ se ubican los
suelos más pesados, de textura arcillosa, con grava
en superficie, salinidad elevada y presencia de ma-
lezas como gramilla, correhuela y otras. En la
parte ëJç se encuentran suelos de texturas más
gruesas, sin presencia de grava, por lo que la ma-
yoría de los huerteros optan por estas parcelas,
para un menor laboreo posterior. Las limitantes
mencionadas en el primer caso, tienen su impacto
en el desarrollo de los cultivos y en la incidencia
de ciertas plagas y enfermedades.

oáÉÖç

El riego se realiza por medio de canales comune-
ros que abastecen de agua a las parcelas. Dentro
de éstas, la distribución de agua para satisfacer las
necesidades de los cultivos se hace a través de sur-
cos. Los procesos de mejora en el uso del agua,
son fruto de las capacitaciones y talleres realiza-
dos. La búsqueda de una organización primaria
que regule el uso de este elemento fue el objetivo
principal de las capacitaciones.
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La incorporación de materia orgánica se realiza
por medio del agregado de guano, fundamental-
mente de aves (para inicio de cultivos y en almá-

cigos), caballo, chivo y vaca, lombricompuesto,
verdeos y coberturas verdes.

El guano de gallina es el de uso más generali-
zado, ya que es de fácil acceso. Lo aplican en
forma superficial unas semanas antes de la siembra
o trasplante. En cultivos importantes como to-
mate, berenjena o maíz, se realiza una segunda
aplicación durante la floración/fructificación. 

Los de chivo, vaca o caballo son aplicados en
forma superficial antes de la siembra y rara vez du-
rante el cultivo, dependiendo de su disponibilidad.
Durante los riegos se coloca guano de gallina o
chivo sólido en la cabecera para ser distribuido por
este medio.

El grado de madurez de los guanos es variable,
normalmente lo adquieren estacionado para guar-
darlo en tambores o pilas hasta utilizarlo. En caso
de no estar maduro se riegan las pilas hasta que
quede desmenuzado.

La mayoría de los huerteros cría lombrices con
los residuos de la huerta. Para ello disponen de es-
tructuras que ellos mismos arman. Si bien logran
realizar abono compuesto o lombricompuesto,
éstos se usan solamente como sustrato en almáci-
gos por el bajo volumen producido.

La elevada producción de follaje de las alame-
das y arboledas de acacia y olivillo circundantes
proveen de hojarasca compostada in situ que es
aprovechada todos los años como sustrato para al-
mácigos. 

En menor medida se utilizan coberturas verdes
o mulch como fuente de materia orgánica y para
protección del suelo.

^Äçåçë=îÉêÇÉë

No tan difundidos como los anteriores, pero en
adopción creciente, se encuentran los verdeos de
invierno. Éstos son sembrados una vez finalizada
la temporada de verano, alrededor del mes de
abril. Para realizar esta práctica y encontrar una
cama de siembra en condiciones, se incorporan los
rastrojos y se siembra cebada, en el mes de octubre
es incorporada al suelo en forma manual.

Los criterios de elección de la parcela donde
se hará la siembra del verdeo se basan en la caída
de rendimiento o en la dificultad de laboreo que
presente. También pesa el tiempo que se le puede
dedicar a las parcelas, de esta manera van que-
dando en barbecho sectores poco productivos. 
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Las asociaciones planteadas en la huerta incluyen
hortalizas, aromáticas, frutales, ornamentales y
flores de distintos tamaños y formas. Dentro de
una parcela de OMM m2 hay de NM a NR especies di-
ferentes. 

En esta huerta comunitaria el uso de la biodi-
versidad facilita la regulación de plagas a través de
mecanismos que van desde la acción repelente de
ciertas especies hasta la de brindar refugio y fuen-
tes de alimento alternativo a la fauna útil. 

Otras ventajas de las asociaciones se encuen-
tran al obtener mejoras en la fertilidad y mayor
ocupación del espacio. Para facilitar esto último y
delimitar las parcelas se utilizan cercos de topi-
nambur, vides, rosales, legumbres y todo tipo de
enredaderas. Asimismo existe conexión entre la
vegetación circundante sin cultivar y las parcelas
de cultivos.

En un ensayo realizado en el año OMMV para
producción de semillas de calabaza se obtuvieron
de una parcela SKR kg de semilla y QMM kg de zapa-
llo. Un relevamiento productivo en la temporada
de primavera - verano OMNM dio cuenta que una
parcela diversa como las descriptas anteriormente
daba en promedio QMM kg de verduras, pudiendo
llegar a SMM kg las parcelas que poseen frutales. 

Ejemplo de asociaciones en la huerta:

oçí~ÅáçåÉë

Las rotaciones se realizan dentro de la parcela y
entre bordos, procurando dejar pasar al menos un
año para repetir un cultivo. A lo largo de las tem-
poradas, se han ido intercalando legumbres y cul-
tivos con bajo requerimientos. Un criterio que
dinamiza las rotaciones surge de la observación
que los huerteros hacen sobre la base del rendi-
miento de los cultivos; éste consiste en ir buscando
los sectores que mejor se adapten a cierto tipo de
cultivo (tubérculo, hoja, etc.).

Las rotaciones de cultivos en La Falda permi-
tieron disminuir la incidencia de algunas enferme-
dades tales como la mancha chocolate en habas o
algunas vasculares en solanáceas.

Ejemplo de rotaciones empleadas:

mä~Ö~ëI=ÉåÑÉêãÉÇ~ÇÉë=ó=ã~äÉò~ë

Los resultados obtenidos en estos ocho años fue-
ron satisfactorios a partir del desarrollo de tres
ejes: la prevención, el uso de biopreparados y la
motivación de los huerteros sobre el cuidado de la
fauna útil a la hora de regular insectos dañinos.

Los insectos de mayor incidencia son bicho
moro de la papa, oruga del maíz, polilla del to-
mate, chinche verde y pulgones, sin focos severos
a lo largo de la experiencia.

La prevención se ha logrado con la alta diver-
sidad de cultivos, la justa medida de abonos, ver-
deos de invierno que impiden el establecimiento
de malezas, las rotaciones, etc.

_áçÇáîÉêëáÇ~Ç

Cultivo Asociado Cercos

Acelga Ajo, puerro

Topinambur
Frambuesa
Pelón
Vid
Rosal
Arvejilla
Girasol
Retama
Campanilla Púr-
pura

Berenjena Zanahoria

Cebolla Lechuga

Haba Puerro

Lechuga Ajo

Repollo Zanahoria
Ciboulette

Maíz
Zinnia, Albahaca,
Zanahoria, Gira-
sol, Alcaucil

Zapallo/Calabaza Zinnia

^¥ç=N ^¥ç=O ^¥ç=P

Bordo N Acelga Tomate Cebada Maíz Acelga Maíz

Bordo O Repollo Maíz Cebada Tomate Ajo Maíz

Bordo P Acelga Morrón Lechuga Maíz Remola-
cha Chaucha

Bordo Q Perejil Maíz Ajo Morrón Cebada Tomate

Bordo R Remola-
cha

Beren-
jena Cebada Chaucha Cilantro Maíz

Bordo S Cebolla Morrón Acelga Tomate Cebolla Beren-
jena
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Los biopreparados utilizados en La Falda se
elaboran a partir de la maceración de hojas de aro-
máticas, frutos y hojas de paraíso o aguaribay. Su
uso fue introducido en las capacitaciones y asis-
tencia técnica brindadas al grupo desde la Agencia
de Extensión Rural Cipolletti de áåí~. En algunas
temporadas se elaboraron y usaron en forma co-
munitaria. Aunque algunos de los huerteros cono-
cían el uso de ceniza y preparados a base de aro-
máticas, fue el acompañamiento técnico lo que
impulsó su aplicación.

La forma de uso difiere entre huerteros, algu-
nos los elaboran con antelación y otros guardan
los insumos para prepararlos cuando sea necesa-
rio. El momento de uso lo determina la gravedad
del ataque o cuando ven que se podría perder la
producción. Los preparados se usan para chinche
verde, pulgones, bicho moro y orugas. Si bien se
obtuvieron resultados dispares, el impacto de esta
práctica depende de la constancia en el uso.

Las tareas para el control de malezas se reali-
zan en forma manual y periódica. En este sentido
se procura conservar el suelo siempre con una cu-
bierta viva o inanimada. Mantener las malezas en
baja proporción es la tarea que consume mayor
tiempo y energía.

Artrópodos encontrados en muestreos

Preparado Concentración Usos

Macerado de
frutos de Paraíso
durante N se-
mana

PMB de frutos
en agua

Orugas, bicho
moro (repelente)

Macerado de
frutos de Agua-
ribay durante N
semana

PMB de frutos
en agua

Orugas, pulgo-
nes, bicho moro
(repelente)

Solución de
jabón blanco

OM g/l de jabón
blanco

Pulgones, 
Chinche verde

Cenizas
Cantidad sufi-
ciente hasta lo-
grar la cobertura

Orugas, gorgo-
jos, pulgones

Benéficos (Familia) Perjudiciales (Familia)

Colémbolos
Ichneumonoidea:
N ejemplar sin identificar.

Braconidae:
P ejemplares sin identificar.

Chrysopidae: 
Chrysoperla externa (crisopa)

Hemerobiidae: Hemerobius
spp.
Subclase Araneae
Diversas Arañas.

Cantharidae:
N ejemplar no identificado

Coccinelidae:
Cycloneda sanguínea (va-
quita de San José)
Hippodamia convergens (va-
quita convergente).
Eriopis connexa (vaquita
manchada)

Staphylinidae:
P ejemplares no identifi-
cados

Acrididae: 
Dichroplus spp, (tucura)

Gryllidae: Gryllus assimilis
(grillo común) 

Meloidae: Epicauta ads-
persa (bicho moro de la
papa)

Curculionidae: 
Naupactus xanthographus
(mulita de la vid), Phyrde-
nus muriceus (gorgojo del
tomate)

Elateridae: Conoderus sca-
llaris (gusano alambre)

Noctuidae: Heliothis zea
(Isoca del maíz)

Formicidae: Acromyrmex
lundi (hormiga negra
común)
Subclase Acari
•Å~êçë: Tetranychus urticae
(arañuela roja común)
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El origen de las semillas que usan es diverso, la
mayoría guarda semillas de al menos una especie.
Otros adelantan la temporada con semilla com-
prada y luego siembran la semilla de la colección
Pro Huerta. Si bien los feriantes usan semilla de
Pro Huerta y propia, ésta no es suficiente por lo
que deben adquirir el resto en comercios.

Extracción de semillas
En el caso de hojas, bulbos y legumbres ex-

traen la semilla dejando secar el fruto en la planta. 
Para las hortalizas de fruto no se realiza la fer-

mentación de la pulpa con las semillas, lo que se
hace es exprimir el fruto y enjuagar las semillas
(Tomate); otra manera es conservar el fruto hasta
el momento de la siembra, poner las semillas en
un frasco con agua y sembrar las que quedan en el
fondo (zapallos y calabazas).

Almacenamiento de semilla
Las semillas son almacenadas tanto en frascos

como en bolsa de nylon. Para una especie deter-
minada (Acelga, Berenjena, Cebolla, Maíz, Po-
roto, Puerro, Rabanitos) hay quienes la almacenan
en frasco o bolsa. Las semillas de calabaza y zapa-
llo son guardadas dentro del fruto para su poste-
rior extracción y siembra. Para guardar las semillas,
es conocido por ellos, que deben estar deshidra-
tadas. Prefieren no almacenar por más de O años.
Se manifestó un mejoramiento incipiente, ya que
cuando tienen alguna especie de buen rendimiento,
guardan sus semillas.

No se realizan pruebas de germinación en se-
millas guardadas.

En el caso de verduras de fruto y maíz aun no
se trabaja en la extracción de semillas, ya que en
su mayoria se compran.

Tampoco en el caso de verduras de hoja y bulbo
se mejora la extracción y selección en las plantas,
ya que en ocasiones se hace la extracción de la
planta que primero floreció.

Multiplicación y mejoramiento de semillas
Con el fin de aumentar la diversidad ofrecida/

cultivada, se les ha facilitado semillas de variedades
que no se producían en La Falda como tomate
cherry amarillo, rúcula, calahorra naranja y achi-
coria manteca. Los huerteros se encuentran en
proceso de multiplicación de estas especies.

båë~óçë=Éå=äçë=éêÉÇáçë

En las recorridas periódicas que se realizan junto
con los huerteros por el predio se observó el de-
caimiento de plantas y también problemas de ger-
minación en algunas zonas de difícil drenaje
donde se acumula agua del riego o de alguna lluvia
excesiva. 

Como estrategia para mejorar las condiciones
físicas y biológicas del suelo, se le propuso a uno
de los huerteros la utilización de una enmienda a
base de repollo picado. Esta técnica conocida
como biofumigación ha sido probada por nume-
rosos investigadores bajo una amplia variedad de
situaciones y tipos de producción. Se decidió rea-
lizar ensayos para probar la eficacia de la técnica
de biofumigación con brassicaceas antes del tras-
plante de tomates y pimientos. Se pudo observar
que el estado sanitario de los cultivos mejoró con
el tratamiento, respecto de los no tratados. Esto
fue corroborado por el resto de los parceleros en
una reunión para mostrar los resultados en las par-
celas. Lo positivo de haber realizado el ensayo in
situ es que si bien los huerteros están al tanto de
los beneficios de incorporar al suelo los restos de
cosecha, pudieron conocer el uso de una especie
en particular. Gracias al acompañamiento y al in-
tercambio entre huerteros esta práctica se ha ido
generalizando. 

`çåÅäìëáçåÉë=ó=éêçéìÉëí~ë

Las huertas de La Falda constituyen una muestra
cabal de que con capacitación, seguimiento sos-
tenido y apoyo por parte del Estado, se pueden
modificar los niveles de productividad de las
huertas urbanas y periurbanas. El siguiente paso
a realizar es la determinación de los indicadores
productivos y ambientales (además de aquellos
sociales y económicos) que permitan afianzar la
propuesta. 

Existen aspectos a mejorar, por ejemplo, la in-
cidencia de defoliadores como bicho moro o lepi-
dópteros como isoca del maíz y grafolita. Además,
teniendo en cuenta que a través de la diversidad
logramos un control efectivo de algunas especies,
es necesario que la organización de huerteros de
la Falda planifique y accione para transformar
huertas abandonadas o subutilizadas, para que se
transformen en reservorio de fauna benéfica.
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Otro aspecto a tener en cuenta es el uso gene-
ralizado de guano comprado, que podría ser reem-
plazado, si se avanza, por el lombricompuesto que
se genera en el lugar.

Existe buena comunicación entre los huerteros
y extensionistas. Muchos entienden que el cuidado
del lugar es fundamental y que cualquier disturbio
que genere uno le afecta a los demás.

Al ser en su mayoría personas de edad avan-
zada, se deben buscar tecnologías que se adapten
a sus posibilidades. Las mismas podrán ser adap-
tadas para huerteros de otras localidades.

El uso de biodiversidad, la aplicación de en-
miendas orgánicas, etc. son prácticas de fácil
adopción por los huerteros de otras localidades
sólo si se acompaña con el rediseño de sistemas
aplicando enfoque agroecológico. Para lograrlo se
necesitan técnicos formados en agroecología y po-
líticas públicas que acompañen los procesos.

Finalmente, con esta experiencia se demuestra
que el manejo ecológico de los recursos a través
de acciones colectivas, puede establecer formas de
producción y consumo sustentables.
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